
 

 
 

 

 
MENSAJE DEL CELAM ANTE LA CRISIS DE ECUADOR 

 

 

P. /No. 0087 de 2022 Bogotá, D.C., 24 de junio de 2022 

 
 Estimados hermanos y hermanas: 

 

 Desde el Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM) venimos acompañando con 

sensibilidad de pastores el duro momento que afrontan nuestros hermanos ecuatorianos ante 

la crisis que se ha desatado con el paro nacional que inició el pasado 13 de junio. Son muchas 

y muy dolorosas las escenas de dolor que se han difundido de las confrontaciones que tienen 

lugar en Quito y en muchos otros lugares, y que ya dejan decenas de heridos y víctimas.  

 

 Desde la opción que como CELAM hemos hecho de abrazar y acompañar la puesta en 

práctica de la Exhortación ‘Querida Amazonía’ del Papa Francisco, y desde su propio cariño 

especial por los pueblos originarios y comunidades indígenas, así como de todos los más 

vulnerables y vulnerados, queremos asumir lo que el Santo Padre expresó al pueblo 

ecuatoriano en octubre de 2019 sobre el paro nacional que es antecedente del que afecta 

gravemente a este país hoy:  

 

“…sigo con preocupación lo que ha estado sucediendo en ese país (Ecuador) en las 

últimas semanas. Lo encomiendo a la oración común y a la intercesión de los nuevos 

santos, y me uno al dolor por los muertos, heridos y desaparecidos. Animo a buscar 

la paz social, con especial atención a las poblaciones más vulnerables, a los pobres 

y a los derechos humanos” (octubre, 2019). 

 

 Ante esta situación que se repite, los obispos de América Latina y el Caribe sumamos 

nuestra voz a la de tantas personas y organizaciones que claman por caminos de diálogo y de 

paz. ¡Todos somos hermanos y hermanas! La violencia, sea estructural por modelos 

excluyentes e inequitativos o de modo explícito por los enfrentamientos, solo trae dolor y 

división entre los hermanos de una misma nación, impidiéndoles reencontrarse, reconciliarse 

y unirse para construir un proyecto de nación favorable al desarrollo humano integral y al 

cuidado de unos y otros, incluyendo la ‘casa común’.  

 

 Como han manifestado nuestros hermanos de la Conferencia Episcopal Ecuatoriana, 

“estas y otras crisis nos desafían a buscar, de una manera realista, valiente y creativa, las 

mejores soluciones que beneficien a todos los pueblos y nacionalidades de nuestro país, 

particularmente a las grandes mayorías empobrecidas y excluidas de la sociedad”. 

 

 

 

 



 

 

 

 

 Por ello, sostenemos con nuestros hermanos obispos ecuatorianos, y junto con las 

múltiples voces de tantas instancias de Iglesia y de organizaciones de buena voluntad que 

levantan su voz, que “el diálogo es el camino más inteligente y fraterno” para avanzar hacia 

la reconciliación y la paz con justicia social. Un diálogo sincero que deponga la violencia y 

priorice el apoyo humanitario para dar paso a la escucha mutua y a la construcción de 

acuerdos en los que se escuchen las legítimas solicitudes de una atención seria de las 

necesidades de los más empobrecidos.  

 

 En este llamado a esa asistencia humanitaria instamos a toda la Iglesia: a los obispos, 

párrocos, instituciones educativas, y personas de buena voluntad, a que sigan abriendo 

decididamente sus corazones, sus puertas y sus voluntades para ser ejemplo de una acción 

valiente y consistente con el Evangelio de Jesús, curando las heridas de los que están 

sufriendo, y acompañando a los que son vulnerados en sus derechos. 

 

 Solidarios con el pueblo ecuatoriano los encomendamos en nuestras oraciones y 

pedimos la intercesión de la Santísima Virgen María para que les devuelva la paz y la 

fraternidad. 

 

 

Sus hermanos, 

 

 

 

 

 
Mons. Miguel Cabrejos Vidarte, O.F.M. Mons. Jorge Eduardo Lozano 
Arzobispo Metropolitano de Trujillo, Perú Arzobispo de San Juan de Cuyo, Argentina 

Presidente CELAM Secretario General CELAM 
 
 
 
 
 
 
 


